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DE MOLDE 


Bárbaras son las leyes escritas por los hombres 
rque a una condicion iregla someten todos 
les seres humanos sin tener en cuenta los diferema 
tes temperamentos, educacion, conocimientos, 
atavismo, etc. Esas leyes, faltas de lójica en su 
base, son un criadero de infamias e injusticias 
orijinando en la sociedad inquietudes sin cuento, 
de las cuales resulta un malestar jeneral. Los 
anarquis:as, desligados de todo convencionalismo 
i prejuicio social, no aceptamos otras leyes que 
las de Natura, ya que ella, en su inmensa varie» 
dad, nos demuestra la unidad mas compacta. Pe- 
ro las ideas muertas tienen algun tiempo domi- 
nio eh el individuo i he ahí el por qué muchas 
veces oigo aberraciones como las siguientes: "Yo 
era anarquista; pero desde el hecho del Liceo (1) 
dejé de serlo'* Es anarquista el hombre de talen- 
to'o el que aspira a tenerle; el que empuña un pu- 
ñal o un objeto destructor i atenta contra la vi- 
da de un prójimo, no debe llamarse anarquista, 
porque la Anarquia es el órdep, es la vida, ¡el 
que comete un acto que produce víctimas no 
puede ni debe ser anarquista, Esos anarquistás 
que dejaron de serlo portal o cual causa ¡esos 
otros que han forjado. un molde para que de él 
salgan los anarquistas derechitos i perfectos, me 
hacen mucha gracia. Yo dejé de ser católica, no 
por las pillerias de algunas curas o jente ca» 
tolica, sino porque al tener uso de razon compren- 
dí que el catecismo católico era mui inferior a 
mi mora] ia mis aspiraciones i aunque todo los 
católicos fueran buenos yo seria atea, Soi anar- 
quista porque no podria ser otra cosa miéntras mi 
orgatismo funcione con la. regularidad qne ha 
funcionado hasta hoi. Siento amor sin limites, i 
la infame sociedad actual pone ante mi noble de- 
seo una valla. Anhelo el goce, i solo dolor me ro- 
dea. Deseo la vida, i la muerte con su fuz fria se 
presenta a mi vista. so bello, lo grande me fag- 
cina, i por doquier veo fealdades, pequeñeces i 
miseria. Amo el trabsj» por ser fuente de vida,+i 
alos qué trabajamos nue roe la anemia, las escace- 
ses nos agobian, el hospital es nuestra recompen- 
ga. Creo posible una sociedad mas justa, mas be 
Ma, mas humana, que hemos dado por llamar la 
“sociedad anarquista, ácrata o libertaria, porque 
estos nombres significan no autoridad, base pri- 
mordial de toda tirania; por eso soi anarquista, 
ácrata o libertaria; i annque todos los hombres 
que se titulan anarquista cometiesen mil críme- 
ec cardo. continuaria yo llamándome tal con * 
noble orgullo, aun ante un trivunal a lo Marzo, 
muriendo convencida de la pureza del idcal, con- 
vencida a la vez que los crímenes perpetrados 
son resultados de la sociedad actual, porque todos 
somos hijos del ambiente que nos rodea, 1 en una 
sociedad tan corruptora, todo crímen tiene clara 
esplicacion i hasta sú justificacion. 

¿Qué diríamos del naturalista que lo fuese tan 
solo en los hermosos dias de primavera o en la 
época que elsol de estío ha dorado los sabrosos 
frutos del campo, o en la noche serena i apacible 
que convida al goce? Le diriamos insensato, por- 
que las revoluciones atmosféricas que producen 
el rayo i la centella por el choque de dos corrien- 
tes eléctricas, son para la vida de los campos tan 
útiles como los hermosos dias de. primavera, el 
sol de estío i las noches serenas i apacibles. Sea- 
mos anarquistas en la buena i en la mala fortu 
na si queremos ser dignos del ideal i naturalistas 
de verdad. . : 


TERESA CLARAMUNT. 
(1) Ta autora se refiere al atintado del Teatro Liceo de 
“DB. 









ASESINOS VULGARES 
A Sl 


Siempre que al leer artículos sobre el anarquis- 
mo en los diarios i periódicos de la prensa burs 
guesa en que, ademas de ver espuestas la cura 
radical, la estirpacion de la secta infernal que 
corrompe la moral de la culta sociedad, veo tam- 
bien estampado el calificativo de asesinos vul- 
gares a sus propagadores; siempre que cigo es- 
caparse el mismo calificativo de los labios de 
esas cabezas niveas de aspecto patriarcal ide 
esos individuos que piensan tan solo para decir lo 

ue han leido en los cableyramas, ministros que 
llevan el amen enel oficio de la farsa i la calum- 
nia, cuyo sacerdote es la autoridad, siempre, digo, 
que al leer i oir ese calificativo, me recuerdo de 
aquella respuesta que diera el pirata a Alejandro 
el Grande: , 

. —«¿ Por qué robas por estos mares? 

—Por la misma razon que tú lo haces en los 
océanos i en los continentes. A mí porque lo ha- 
go eri menor escala asaltando i tomando pequeños 
buques, me tildan de asesino i de ladron; mién- 
tras que a tí porque lo haces.en grande escala, 
con ejércitos i flotas, saqueando i destruyendo 
pueblos, asesinando a sus habitantes, te honran 
con el título de conquistador». - : 

Hoi se vé que nada ha cambiado hasta el pre- 
sente, sucediéndose Jos mismos hechos i dándose 
los mismos calificativos, a pesar de estar rotando 
la tierra por la senda de la civilizacion hace siglos 
i milenios. A 

Esta es la nazon por la cual se da el calificativo 
de asesinos vulgares a los anarquistas que matan 


4 un solo hombre, i en cumbio, dan los hono- 
_rificos de j mntes i mariscales a los 
ue asesesinan jes enteras iluego incen» 


ian, destruyen i convierten en ruinas lo que era 
ántes movimiento, prosperidad. animacion i vida. 

Para admitir el epiteto de vulgares seria pre- 
ciso que se sorteara, como jeneralmente se 
cree, las cabezas¿soberanas para ir a “quitarles la 
capa i con su valor: matar el hambre; pero no 
hai tales sorteos, ni los que afrontan el sacrificio 
de acabar con las fieras que acosan el rebaño hu: 
mano, lo hacen-por el placer estúpido de quitar 
la vida a un hombre; nó. no les lleva, como se 
ha visto, el interes de la vil moneda, que no exis- 
tirá en la sociedad futura, no es su hambre, sino 
el hambre i el clamor de justicia de millares de 
víctimas que jim en la opresion despótica e im» 
bécil del autoritarismo. Es. hombre de corazon 
tan sensible que, naciendo para amar, nunca está 
satisfecho si los que están en torno suyo no gozan 
ni sun dichosos; comparte con ellos la alegría i el 
dolor, i por ese rie cuando los ve reir, i llora 
euaado los ve llorar! 

] cuando ve sufrir a sus hermanos sin que 
ningun Jenitivo mitigue sus dolores, a no ser 
cambiando la situacion que les aflije, entónces es 
cuando todas las fibras de su corazon forman una 
sola, todos los afectos los reune en uno solo i lo 
consagra por entero a la humanidad que sufre. 

Su pecho no contiene 'a indignacion que le 
producen los cuadros sangrientos que le ofrecen 
sus hermanos ametrallados por la soldadesca, i 
los otros que pululan, cruzados de brazos, sin tra- 
bajo, para lu tornar a sus hogares i en- 
contrarlos como lo dejaran al salir: sin lumbre, 
sin abrigo i sin pan. Se levanta, quisiera lanzar 
a las multitudes a recobrar sus dominios, mira a 
su redor i se encuentra solo, wadie le acompaña; 
solo ve debilidad en los hombres. Nadie siente 
como él, el espíritu de rebeldía no se ha estin- 
guido en él. Solo acepta la lucha, i nuevamente 
mira, i busca entónces, como el cientifico bueca 
el bacilus que destruye el organismo, busca el el 
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oríjen del mal que “destruye el organismc 
-sociedad tambien. Lo dncnentao Va bos re 


marcha sereno i resuelto al paso de E mo rel 


Lleva en su mente el ai! del primido ¡ 
diestra la justicia, ai Ñ aa 


J tan solo se reserva para élla cop 
martirio! P corona del 


Hé ahí los asesinos vulgares. 
Pero si ahora recorremos la historia de log 


grandes hombres de la humanidad, que la his- - 


toria misma ha inmortalizado en 8 íjinas i 
posteridad erijido estátnas ¡ os Le 
culpidos sus nombres en granitos ¡en mármoles, 
veremos surjir las sombras de Alejandros, Ciros 
Césares i Anibales, arrasando con sus huestes 
cuanto encontraban a su paso, sepultando jene- 
raciones enteras por conquistarse la gloria iarras- 
trando tras de sus carros de vencedores los pri- 
sioneros de los pueblos vencidos i los botines de 
guerra. 

Pero aun parece queen aquellos tiempos se 
hubiese tenido un sentimiento mas humanitario 
al decirsele al vencedor: acuérdate de que eres 
hombre, moviendo así a la compasion por la suer- 
te de aquellos infelices. Pero hoi, husta esa fór- 
mula se ha borrado ¡, léjos de eso, al contrario 
la historia nos trasmite las palabras de: Mo)Jke: 
«lá guerra es institucion sagrada“ i nos recuerda 
las proezas de Napoleon, de ese que él mismo se 
llamara enviado de la Previdencía, eubyugando 
con sus carnes de cañon a la Europa i sacrificando 
el mayor número de vidas por darse el placer de 
obtener el mas pequeño triunfo. Orgullosa deél 
la Francia le-cributa los mayores honores, se des- 
cubre ante su tumba, de capilla ardiente «d eter- 
nami se está en ella como el musulman en su 
mezquita, temiendo no despertarle. El mundo 
entero tambien venera su nombre. 

Se vió a Bismarck, el canciller de hierro, lan- 
zarse contra Francia i destrozarla para luego car- 
gar sobre sus hombres con la Alsacia ¡la Lorena 

espues de tomarse a Paris por el hambre. Hoi 
vemos a Kitchener bebiendo la sangre de los hijos 
del Transvaal. La ballena de lo3 mares queriendo 
engullirse a la sardina del Cabo. Siempre la fuer» 
za contra la imprtencia i la debilidad. 

Realmente, se hacen estrechos loz océanos 
para vaciar tanta gloria! Ñ 

Con razon, enónces, ncs llaman asesinos vul» 

res, 

Asesinos ru!gares. 

Asesinos G1.ORIOsSOS, 

Si la criminalidad nata de Lombroso existe, de- 


cid, sociedad, ahora, sobre cuáles asesi 
haber jerminado. A 


AHASVERUS, 





ANARKOS 





y De la levadura que hacen fermentar la injus- 
ticia i la iniquidad, nació Anarkos. 

1 Anarkos crece j crece, a medida que crecen 
la iniquidad i la injusticia, fortaleciéndose en la 
lucha de jigante que ha emprendido pará matar 
el coloso, ante el cual se yergue i le escupe en 
pleno rostro. 

Anarkos es mitad corazon, mitad cerebro. 

Nadie siente como él. Miéntras blande su es- 
pada flamijera, los dolores todos de la humanidad 
e. a golpear a su corazon de poeta del senti- 


nto. », 
' — 1 gu cerebro, laboratorio dé las rebeldias cons- 
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cientes, semeja un volcan en ignicion: sus esplo- 
siones de luz tienen la virtud de atraer a las mu- 
chedumbres atónitas. 

Todas las teogonías, todos los fenómenos socia- 
les; nada escapa a la fuerza del raciocinio, al libre 
análisis de Anarkog. 

Corazon i cerebro, nervio i músculo: ese es 
. Anarkos. : 

En el órden relijioso, Anarkos” desprecia al 
obispo i su Biblia, no bautizando sus hijos ni con- 
trayendo nupcias. 

En el órden civil, reniega del juez, arrastrando 
por el lodo sus sentencias i sus códigos. 

Anarkos no es ni fraile, ni policia, ni soldado. 

Anarkos ha rotocon todo loconvencional. Antes 
que con otros está de acuerdo consigo mismo. 

Anarkos abate el orgullo de los poderosos, hun- 
diendo en el polvo sus cabezas; i exalta a los hu- 
mildes, invitándolos al pleno goce de la vida. 

I porque Anarkos encarna el Espíritu Nuevo, 
mo puede morir, i sobrevivirá a las persecuciones 
de la Maldad, interesada en destruirle. 

La justicia histórica ha alzado sus Gólgotas i 
erucificado a Anarkos; pero la sangre vertida ha 
caido en surco fecundo. Tormento, guillotina, 
horca, garrote, son riego i abono que tornan exu- 
berantes las semillas del árbol de la Libertad. 

El dón de la nbicuidad es atributo de Anarkos. 
Como el coloso de Rodas, tiene un pié en Europa 
iotroen América, Surje en todos los rincones 
del mundo. ¿Qué le importa que cetrosi tiaras 
desaten tempestades de furor contra su frente? 
Sin lograr derribarlo, la ola embravecida bate 
siglos i siglos el peñon enhiesto. 

Anarkos venera la ancianidad desvalida, i reha: 
bilita a la infancia abandonada o espósita. 

Compadece a la prostituta, al ladron ¡ al asesi- 
no, porque considera que ellos son efectos fatales 
de una causa: la constitucion absurda de la so- 
ciedad. Esas llagas purulentas serán siempre el 
mas elocuente mentís que pueda lanzarse al ros- 
tro de los curanderos relijiosos i políticos, que en 
su presuntuosa omnisciencia se atribuyen el dón 
de curar los males sociales; i cuando los remedios 
fallan, les queda un último recurso: amedrentar 
al justiciero Anarkos, amenazándole con el juez 
«divino i el juez humano. 

Esos curanderos dicen: «Es el hombre el malo». 
I Anarkos responde: «Es vuestro réjimen el fu- 
mnesto: el hombre, al nacer, no es ni bueno. ni ma» 
lo, ni mediocre; ante todo, el hombre es producto 
del ambiente en que desarrolla sus facultades». 

I por eso Anarkos va derecho a la supresion de 
la causa purulenta. Donde la lei dice «castigo», 
él grita «libertad». Derecho a la vida, antes que 
estigma; libros, i no cárceles, 

I Anarkos tornará en realidades tanjibles estas 
ideas, oscurecidas o negadas hoi. 

Su cruzada, es la cruzada de un altruista, 

I sobre todo la de un gran rebelde, del rebel. 
de por excelencia. 


M. J. Montenegro. 


—— NA ———_———Á 


Jehová i Marte 





Ambos viven todavia: el primero en la fé de los 
cándidosi en las imajinaciones débiles, pero se va 
ya, como los fantasmas huyen a la luz del dia, se 
va oyendo las carcajadas escépticas de 8us hijos 
que descubrieron su misterio; el velo tebano que 

«lo ocultaba diciendo: «yo goy el que ha sido, el 
que es i el que será, i ningun mortal ha descorrido 
el velo que me cubre», ha sido desgarrado para 
verse la nada detrás de él, i nada mas; el segundo, 
si bien cada dia se alza mas fiero i terrible, ame- 
nazando degollar con su alfanje a la humanidad 
entera i ahogarla en su sangre, morirá tambien, 

i como Goliat, decapitado por fis propias armas. 

Pero miéntras ellos se mantiene en pié, conti- 
núan su obra. Marte cebándose en el débil, be- 
biendo sangre; Dios conduciéndolo a la lucha, 








al esterminio, incitándolo a la matanza, san.cio- 
nando sus hechos, consagrando i bendiciendo sus 
armasi divisas: escudos, espadas, lanzas, jave- 
linas, ametralladoras, cañones, torpedos, buques 
de guerra, enseñas, banderas i estandartes. 
* 
er 

«Comandante: Recibe este estandarte, santifi- 
cado con las bendiciones del cielo, i que él infunda 
terror a los enemigos del pueblo, i que e! Señor te 
dé sus gracias para que a gloria 1 honra de su 
nombre puedas atravesar lleno de fuerza, salvo i 
seguro, por medio de todos tus enemigo=». 

Hablando así entregó un estandarte a un jefe 
de futuros asesinos, despues de apostólica bendi 
cion, un ministro del Señor, un propagador de las 
doctrivas del Nazareno que a todas pártesllevara so 
lo palarras de amor i de paz; que quisiera borrar las 
fronteras de todas las naciones, hacer que todos los 
hombres se ilamaran hermanos, i presentar la 
otra mejilla a un segundo golpe caando un se 
mejante le hubiera herido la primera para ver- 
guenza suya i como único medio de evitar la 
efusion de sangre! 

«Enemigos del pueblo!» 

Enemigos del pueblo son los que lo embrutecen 
con el inmoral fanatismo, lo hacen servil i lo 
esclavizan, matándole su espíritu, i lo entregan 
maniatado, como una víctima, a las fauces del 
Capitalismo. Enemigos son los que le forjan leyes 
que le mantienen uncido al yugo de la esplotacion; 
enemigos son los que le encierran en cárceles i le 
ahogan con la mordaza sus protestas; enemigos 
son los que le levantan cadalsos; enemigos son 
los que despiertan en él los instintos caniba- 
lescos de la guerra; i, enemigos son los que viven 
i se alimentan de sus fatigas, los que visten sedas 
i habitan palacios, i le dan, en cambio, la pocilga, 
la desnudez i el hambre! 

Esos sí que son los enemigos del pueblo; pero 
no sus hermanos de opresion i de miseria que 
viven en el lado otro de la montaña, o en el otro 
continente, mas allá del océaño. 

El pueblo abyecto, ignorante, i fanatizado hasta 
en las clases mas ilustradas, en los prejuicios mas 
torpes que haya creado la perversion: Dios i Patria, 
no se preocupa en hacer el exámen de las dos reli- 
jiones que se le han inculcado, i acude, indistin- 
tamente, a rendir tributo de respeto i adoracion 
en el paseo i en el templo, en las ceremonias 
militares i relijiosas. 

Ese dia. de la consagracion del estandarte, 
Marte, caballero en su jumento, llegaba con Je- 
hová, conducido por los soplos de la inmensidad, al 
Campo de Marte, adelantándose aquél a presen- 
tarle a éste sus hijos, mui acicalados, cubiertos de 
rapacejos, de galones, ostentando penachos de 
plumas i de clines, haciendo mostrar a la multi- 
tud el filo de las armas para imponerla, i Jehova, 
depues de hacer una reseña histórica de los críw 
menes, los cuales habia sancionado, ponia, por 
intermedio de su mediador, sus bendiciones a un 
estandarte de Marte, encargándole que pasase por 
sobre él si pillaba, que no dejara mono sin cabeza, 
i esterminara a todos gus enemigos, porque eso 
era para él lo que constituia su mayor gloria, i lo 
mas grato, aspirar los vapores de la sangre 
humana. 

A poco terminó la ceremonia, iel pueblo se 
alejaba con la comitiva, gozoso, radiante de alegria, 
seguro de haberle acallado la patri, con la adqui- 
sicion de esa bandera, los gritos del estómago; 1 la 
tropa, a su vez, se alejaba tambien, lMevando el 
compas de la música, que tambien le sirve para 
apagar los chasquidos del látigo i sus ayes cuando 
la azotan, pero ahora se marchaba orgullosa de 
llevarse un trapo «santificado con las hendiciones 
del cielo»! 

1 por el lado opuesto nos retirábamos nosotros 
con el corazon oprimido, como entre dos peñas, 
comparando aquel cuadro con el del Gólgota que 
ofreciera Cristo, estendidos sus brazos a la huma- 
nidad i deseando llegue el dia de la Revolucion 
Social iacabe con tanta corrupcion itanto sar- 
casmo de la vida humana. 


Lsprgr. 
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CONTESTAMOS 
UNA VEZ POR TODAS 


Verdaderamente, ya nos marea tanta palabrota 
hueca, tanto epiteto denigrante lanzado contra 
nosotros en estos últimos dias desde las columnas 
de la prensa sé» ¿a (?). 

Desde el artículo rimbombante con preten- 
siones de trájico, hasta la grotesca croniquilla con 

retensiones de jocosa: en todos los tonos han 
anzado su bilis contra nosotros los aduladores de 
la sociedad. 

Por el momento solo queremos ocuparnos de 
uno de nuestros detractores, un señor que se firma 
C. Lara H., i que desde las columnas de La Lei 
se ha ocupado del anarquismo. A un mochuelo 
de El Chileno que se firma Pedro Sánchez, le dis 
remos que no es él mas de un cretino que grotes- 
camente trata de ridiculizar lo que jamas aleanzará 
a comprender su achatado cerebro de niño de 
San José. 

Empezamos con el señor Lara H., advirtiéndole 
que la escasez del espacio nos impide ocuparnos 
por estenso de su trabajo; en el cual, dicho sea 
de paso, encontramos algunas verdades, 

En primer lugar notaremos que el señor Lara H. 
dice, ui cuerdamente por cierto, que nada sacan 
los periodistas con sus insultos i su gritería contra 
el anarquismo'i loz anarzuistas; i sin embargo, 
él mismo en su artículo lo ménos que ros dice 
es que somos una «secta furiosa i criminal»; que 
nuestras doctrinas se van estendiendo* como las 
raices de! cáncer, que acaban por invadir todo el 
cuerpo». La contradiccion es aquí evidente: si 
los insultos i las declaraciones huecas están des 
mas, como él mismo lo declara, eniónces no de- 
bian estar ahí estampadas esas palabrotas insulsas 
que ni siquiera alcanzan a ofendernos. 

Mas adelante dice el señor Lara” H.: «hai que 
mirar frente a frentea la secta terrible i en vez de 
gritar contra ella i pedir su esterminio por medios 
contraproducentes en absoluto, tengamos el valor 
de nuestras convicciones i emitamos un juicio 
consciente». El articulista critica aquí un defecto 
en que él mismo esiáú incurriendo. Porque en esta 
série de artículos sobre el anarquismo que ha 
escrito el señor Lara, ¿dice siquiera lo que son - 
estas ideas? ¿ha espuesto la base filesófica del 
anarquismo? Nada; ba caido en el defecto de 
todos: mucha palabrería, frases hirientez, ya gas- 
tadas por el uso, i nada maz. 

*  Enotro párrafo dice el señor Lara H : 

«Lleva el anarquismo una ventaja inmensa en 
la misma necesidad en que está de permanecer 
oculto i de funcionar en las tinieblas, pues así 
dirije sus golpes con ce:teza i esquiva los que la 
justicia i los gobiernos le podrian asestar». Y 
mas adelante dice: «El anarquismo se pro= 
paga rápidamente i se estiende como una ver- 
dadera inundacion por Europa, América i Oceanía 

i ya está arraigado en la China ¡en el Japon». 
Aquí hai otra contradiccion del señor-Lara H.: 
¿cómo si el anarquismo vive oculto se propagá 
tan rápidamente? Porque es mui natural que 
para que un individuo acepte i predique un ideal 
avanzado debe conocerlo mui a fondo; i como el 
señor Lara confiesa que son muchos los indi- 
viduos que aceptan el anarquismo, quiere decir 
que tambien son muchos, muchísimos los indi- 
viduos que lo conocen. Í no ereo que sea el silen- 
cioi ese ocultamiento que nos supone este señor 
el mejor medio para que nuestra doctrina llegue 
a conocimiento de esos muchos que la aceptan; i 
todavia mui rápidamente, como él mismo lo 
confiesa. ] ademas, ¿no ha llegado a manos del 
articulista ningun ejemplar de nuestros innume= 
rables periódicos i folletos donde a diario esta- 
mos esponiendo en toda su amplitud la doctrina 
anárquica? ¿No ha leido el señor Lara H. a Grave, 
Etiévant, Tolstoy, Bakovnine i otros pensadores 
anarquistas que están publicando a los cuatro 
vientos cuúles son los fuddamentos del anar- 
quismo? 

Preciso es, pues, confesar que esas tinieblas de 
que nos habla Lara H., si en alguna parte existen, 
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«es en su propio cerebro que no en el anarquismo, 
pues nosotros pedimodi buscamos la contraversia. 

En lo que sí estamos de acuerdo con el señor 
Lara H. es donde dice: «Toda la ebullicion que se 
nota al perperrarse un crimen anarquista es arti- 

.ficio internacional, artificio social, hipocresia con- 
vencional eontra el anarquismo».  * : 

¡Nosotros añadiremos algo mas todavia: Nadie 
ha olvidado las honrosas matanzas de Cubai de 
Filipinas, aun todavía se derrama alli sangre de 
inocentes; en aquellas islas se enseñorea el pabe- 
llon norte-americano clavado sobre montones de 
cadáveres; i el autor o jefe de esta guerra, infa" 
me-mas que todas las guerras, no fué otro que 
Mackinley; esto lo declararon en su tiempo todos 
los periódicos de] mundo. 1 bien, cuando las 
víctimas caían a millares; cuando el cañon vomi.- 
taba plomo sobre loz infelices habitantes del 
archipiélago filipino, mas de un labio tuvo una 
maldicion para él; i hoi que a su vez cae víctima 
de la misma violencia que él ha enjendrado con 
su violencia, se le llama justo, bueno i sabio. 
¡Ah! ei nos fuera dado preguntar a las infinitas 
victimas de su politica imperialista i despótica, 
cuántas máldiciones caerian sobre el nombre de 
Mackinley! 

En otra parte dice el señor Lara H. «¿Son ellos 
por sí mismos esos locos absurdos los que hablan 
en los periódicos anarquistas-aun en Chile? 

«No hai nada detras del anarquismo?» 

¿I qué podia haber? Qué hai detrás del radi- 
calismo? Ularo, radicalismo ¿ipor delante i por 
cada uno de sus cuatro costados? radicalismo i 
mas radicalismo. 

Ademas, los anarquistas no pedimos los votos 
de los individuos que aceptan nuestras doctrinas, 
no nos constituimos en representantes ni en amos 


de nadie ¿qué puede entónces haber detrás del. 


anarquismo? si el señor l.ara H. lo desea puede 
dedicarse a: buscar ese alyo cuya existencia 808- 


o en cuanto a las medidas que dice deben 
tomarse para combatir la miseria, que reconoce 
como la causa directa del anarquismo, —i sin em- 
bargo todavia se pregunta si hai alyo detrás de 
él—ellas ponen de manifiesto que su autor desco- 
noce en absoluto las leyes económicas a que ine- 
vitablemente está sometido. el réjimen indivi 
dualista. Lo principal que pide es que se multi. 
pliquen las pequeñas fortunas. ¿Acaso el articu. 
lista desconoce la lei de concentracion del capital? 

El trust de Estados Unidos es una de las ma- 
vifestaciones de esa lei. Unos cuantos capitalistas 
poderosos monopolizan una industria cualquiera, 
de modo que- todos los pequeños industriales 
deben, como-ha sucedido últimamente, cerrar sus 
talleres i ceder al trust el campo de esplotacion. 

Si esto es así, como creemos no pretenderá ne- 
garlo el señor Lara H., ya vemos que seria im: 
posible la multiplicación dc las pequeñas for- 
tunas en la sociedad individualista. 

Convénzase el señor Lara H.; lo que pide no 
podes como no ha podido hasta hoi, realizarse. 

ademas, deje de considerar al anarquismo 
como una doctrina de odios sistemáticos ide 
matanzas premeditadas. 

Al leer sus artículos nos parece leer un cuento 
de brujerias, o la historia de alguna famosa pan- 
dilla de bandoleros de la Calabria ola Sierra 
Morena. No, señor, ningun anarquista matará 
porque es anarquista; porque nuestra doctrina no 
aconseja el asesinato; mui al contrario, segun 
ella ningan hombre tiene derecho sobre la vida 
de otro; pero es que Mackinley habia arrancado 
tantas i tantas existencias! 

Por fin, si el señor Lara H., quiere que se ha, 
ámplia luz sobre el anarquismo, intencion que le 
agradecemos, lo invitamos a controvertir sobre 
cualquier punto que toque a esta doctrina; puede 
él elejirlos, que nosotros le seguiremos. 1 si acaso 
no aceptara nuestra invitacion, tendriamos entón: 
<es derecho a decirle lo que él ha dicho de los 
demás pesoimas llorones: que todas sus pala- 
bras no'han sido mas que «artificio internacional, 


artiticio social, hipocresia convencional contra el 
gSnarquismo». 


AGUSTIN SAAVEDRA G. 
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3 - Compañeros de La Ajitacion 


Como os habreis impuesto por los periódicos 
anárquicos que se publican en Buenos Aires, el 
i- Amor“ abrió una lista de 
suscricion para ayudar a nuestros compañeros 
que están en poder de la Inquisicion en la Coru- 
ña, dando por resultado una suma que no baja 
de cien pesos, con lo que se aliviará siquiera en 
parte, si no el sufrimiento moral, al ménos el 
físico de esas pobres víctimas que no han come- 
tido mas delito que reclamar su derecho a la vida. 

El Grupo “La Venganza" ha fundado una 
Escuela Libertaria, la que se abrió el 1.2 de 
Setiembre i que a la fecha cuenta como alum- 
nos 65 niños que asisten a las clases diurnas i 
40 adultos, compañeros en su mayor parte, que 
se educan en la: noche. Esta era uva de las nece- 
sidades que mas se hacia sentir, i gracias al es. 
fuerzo de algunos compañeros de buena volun- 
tad, ya tenemos un establecimiento donde educar 
a nuestros hijos, librándoblos del embrutecimiento 

de las escuelas burguesas. 

El Grupo “Cienciai Progreso“ edita el perió- 
“dico La Nueva Humanidad, que habreis recibido, 
"i tambien algunos folletos que activan mucho la 

propaganda. 

Lá “asa del Pueblo tambien contribuye en 
mucho a la propagauda, dando veladas i confe- 
rencias a las que asiste numeroso público. 

En dias los vino de Buenos Aires el com+ 
pañero Alberto Ghiraldo, i dió en dicho Centro 
dos conferencias que han sido de mucho prove.. 
cho, pues con su palabra fácil i elocuents ha 
traidvu nuevos luchadores en pro de nuestra 
UN: mdi 

grupos “Anticlerical*, “Independiente 
“Náufragos de la Vida“, “Estivadores Rewolu- 
cionarios“, “Los Proletarios**, “Cigarreros Liber- 
tarios”, “Libre-Pensadores' i Centro de Estu- 
dios Sociales, se reunen continuamente. i los in- 
dividuos que inconscientemente asisten a estas 
reuniones, salen de ellas luchadores ardorosos, 
aumentando . 
de los demoledores del actual réjimen. 

Para demostraros el carácter de. los hombres 
que luchan abiertamente por la Idea en ésta, os 
citaré un hecho por demas significativo, 

El 24 de Setiembre se celebró un mitin or- 
ganizado por todos los elementos avanzados para 
protestar contra los atropellos cometidos en Espa- 
ña en las personas de los huelguistas de la Coruña. 

En nú mero de mas de tres mil personas salió 
la columna de la Plaza San Martin, dirijiéndose 
a la Plaza de Santa Rosa, en donde hicieron uso 
de la bra los compañeros Rómulo Ovidi, Ni- 
colas Rodriguez Blanco, Virjinia Bolten i ótros, 
condenando con enerjia la conducta de los tortu- 
radores españoles. 

Todo pasó hasta aqui sin contratiempo gracias 
a que los sayones de la policía brillaron por su 
ausencia, demostrando con esto que donde no 
está la auteridad es donde está el órden. 

Habiendo alguien lanzado la idea de que la co- 
lumna en lugar de disolverse desfilara hasta la 
Casa del Pueblo para hacer allí una colecta en 
favor de las victimas, fué acojida con entusiasmo 
poniéndose en marcha hácia dicho local. 

El trayecto que habia que recorrer era de diez 
cuadras inas o ménos, ndo por las calles mas 
centrales de la ciudad. No se habria recorrido la 
mitad del camino, cuando al atravesar unas boca- 
calles apareció la silueta de un polizonte en la 
plataforma de un tranvia, el que tuvo que dete- 
nerse para dejar pas»r la manifestacion. 

No bien se hubo detenido el tranvia cuando 
del interior de él salió un comisario i dió órden 
al cochero que atropellara la manifestacion para 
continuar él su marcha, El pobre lo hizo, pero 
los compañeros, al verse atropellados de esa max 
nera, repelieron a la fuerza con la fuerza, armán= 
dose una gresca de bofetadas, palos i tiros, en la 
que salieron molidos algunos vijilantesi el comi- 
sario con las costillas fuera de su sitio. 





este modo,dia por dia, el número: 


Octubre 


Despues de este incidente llegaron los mani- 
festantes a la Casa del Pueblo, en donde nueva- 
mente llegó la policia a prender a los promotorex 
del desórden; pero esta vez como ántes, no cons'- 
guieron su intento debido a la enérjica actitud 
de los compañeros, : 

En fin, compañeros, los hombres que aqui 
luchan por la implantacion de nuestro ideal sun. 
verdaderamente conscientes de sus derechos. 

Sin mas por ahora, queda de ustedes de la 
Anarquia. 


Cupertino Gris. 





UN MITIN 


El Domingo 23 del presente tuvimos ocasion 
de asistir a un mitin celebrado en la Alameda de 
las Delicias por los mecánicos de los Ferrocarriles 
del Estado para pedir la separacion de dos jefes 
que, segun dicen, «e han distinguido por su acti. 
tud tiránica hácia los obreros. 

Debemos declarar, ante todo, que no nos coje 
de sorpresa lo de la tirania de esos señorones; 
eso es ya cosa tradicional; pero sí nos sorprende 
los medios adoptados por esos compañeros para 
buscar la justicia que se les niega. Estamos se- 
guros que la mui excelente persona del no ménos 
excelentísimo mandatario chileno, concederá a es- 
tas manifestaciones populares tan poquísima im- 
portancia que no conseguirán ellas arrebatarle si- 
quiera el sueño de una noche. 

La esperiencia nos está probando que son ab. 
solutamerte inútiles las tales peticiones: de los 
varios centenares de mitins de que hai recuerdo 
se han celebrado en esta capital, no sabemos ha 
ya resultado el mas pequeño beneficio para las 
clases trabajadoras. 1 realmente, es en cierta 
manera ridículo eso de esperar algo bueno de 
este sistema de protestas inofensivas. 

¿Quién es el presidente de la república? ¿Un 
obrero? Nó; un miembro de la clase adinerada, 
un burgues; enténces ¿cómo esperar de él justi- 
cia contra los mismos de su clase, aun mas, con- 
tra sus mismos intereses, pues en cuestion de 
negocios todos los burgueses son como un solo 
hombre? 1 pensar que seria tan fácil otro medio 
de luchal 

Veamos: ¿ los obreros tienen justicia al hacer 
¿us peticiones? Sí; mucha, muchísima justicia. 
Luego el que no accede a ellas va contra la jus- 
ticia, i por lo tanto, contra la libertad i la honra= 
dez. Il ahora dígannos los mecánicos de los .Fe- 
rrocarriles del Estado: cuando a los burgueses se 
les antoja que un obrero ha ido contra las leyes 
en que segun ellos consiste la justicia, ¿ pide el 
juez al obrero que tenga la bondad de no faltar 
a esas leyes? Me parece que nó. Isi los obreros 
ver ahora que un burgues ha faltado no a las 
mentirosas leyes escritas sinó a las leyes de la 
verdadera justicia i honradez ¿ por qué entónces 
suplicarles que se morijeren? suplican ellos? Nó; 
entónces ¿por qué hemos de suplicar nosotros; a 
quiénes nadie podrá negar que contamos con la 
justicia? 

Lo mas lójico, creemos nosatros, seria que los 
que directamente soportan el peso de los abusos 
se rebelen contra sus verdugos. Que unidos todos 
se nieguen a obedecer Jas órdenes del tirano, i, 
sies necesario, protestar de una manera tan 
elocuente, que no deje ines a réplica, ya que 
cuentan con la fuerza, i, lo repetimos, con la 
justicia. 

Quitando al mitin del Domingo la peticion 
de que hablamos, habria resultado algo ménos 

o de lo que resultó. Lo único que han demos” 
trado los obreros eu esta ocasion es su impotencia 
para poner a raya los desmanes de sus verdugos. 

Ureemos que esto les hará ver mas claro que 
todos los discursos, la necesidad de la fundacion 
de una sociedad de resistencia; no de aquellas 
encubiertas con titulos mas o ménos pomposos i 
anodinos, sino una de lucha franca i abierta con- 
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tra el Capitalismo. Esta es por ahora la buena 
labor. 

Eno lo olviden ,Jos compañeros: las libertades 
que se dan, pueden tambien quitarse; solo las que 
se conquistan son imperecederas. 

¡A la conquista, pues, de la libertad! 


Las minorías 


revolucionarias 


“Todo lo que afirmáis es mui justo“, nos dicen 
con frecuencia nuestros contradictores. “Vuestro 
ideal de comunismo i onarquia es sublime, i su 
realizacion implantaria el bienestar i la pay sobre 
la tierra; peao soi mui pocos para defenderlo, es- 
caso el número de los que locomprende, i apenas 
unas cuantas docenas los hombres bastantes des 
sinteresados que propagan su advenimiento.“ 

“ Soisuna insignificante minoria, un débil gru- 
po diseminado por todas partes, perdido en medio 
de una multitud indiferente, i frente a un ene- 
migo terrible, bien «rganizado, en posesion de 
armas, capital, instruccion: la Incha que habeis 
emprendido es superior a vuestras fuerzas.“ 

He aqui la objecion que sale continuamente 
de los labios de nuestros contradictores, 1 algunas 
veces hasta de nuestros enemigos. 

Veamos, pues, lo que hai de cierto en esta 
objecion. 

Que nuestros grupos sean una infima minoría 
comparada con los millones de habitantes que 


pueblan la tierra nada es mas cierto. Todos los” 


grupos defensores de un ideal nuevo han empe- 
zado siempre siendo una pequeña minoria; i no- 
sotros es Casi seguro que continuaremos siendo 
escasos en número, hasta el dia de la Revolucion. 
¿Pero puede ser esto en modo alguno un argu— 
mento contia nosotros? Actualmente los opti- 
mistas son en mayoria. ¿] es que por eso debié— 
ramos nosotros hacernos oportunistas? Hasta. 
1790 los realistas i los constitucionalistas eran 
mayoria: ¿por esta razon debieron los republi- 
ranos de entónces de haber reuunciado au sus 
ideas i hacerse tambien realistas, precisamente 
enaudo Francia marchaba a pasos de jiganie há- 
cia la supresion de la realiza. 

Que seamos pocos, no nos importa: la cuestion 
noes esa, Lo que nos interesa es saber si Jas 
ideas libertareas están conformes con la evolu- 
vion que se produce en este momento en el espi- 
rita humano, i sobre todo en los pueblos latinos, 
i, sobre este punto, no cabe duda. La evolucion 
no se produce en sentido autoritario, sino en el 
sentido de la libertad individual, de la libertad 
del grupo productor i consumidor, de la autono- 
mía del municipio, del grupo, de la federacion li- 
bre. La evolucion no va hicia la preponderancia 
«dlel individualismo propietario, sino Eácia la pro 
«Inccion i el consumo en comun. El comunismo 
+n las grandes ciudades no asusta a nadie, tra- 
tándose, sobre todo, del comunismo libertario. 
En las pequeñas poblaciones la evolucion se ope- 
ra en el mismo sentido, i aparte de algunas co- 
mercas, tanto de Francia como de otros paises, 
donde determinadas circunstancias sociales com- 
tienen el progreso de la evolucion, los campe- 
sinos marchan en ciertas relaciones hácia el co- 
munismo en los instrumentos del trabajo. Por 
esto, cada vez que les hablamos el lenguaje, sen- 
vrillo, comprensible, apoyados con ejemplos prác- 
ticos de la revolucion tal como nosotros la enten 
tendemos, se nos acoje siempre con aplausos en 
los grandes centros industriales, igual que en las 
pequeñas poblaciones rurales. 

T estas manifestaciones son lójicas i espontá- 
neaz, Si nuestro ideal de libertad i comunismo 
fuera resultado de la especulacion filosófica, sa- 
lidos de los sombrios gabinetes de estudio de los 
subios, es seguro que estos dos hermosos princi- 
pios no hubieran hallado eco en ninguna parte. 
j ero estas dos ideas han nacido de las entrañas 
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mismas del pueblo; son el enunciado de lo qué 
dicen ipianssn los obreros i los campesinos, 
cuando de la rutina cotidiana vislumbran en el 
porvenir un mundo mejor; son el resultado de la 
evolucion lenta que se ha efectuado en los espí- 
ritus en el curso de este siglo; som el concepto 
popular de la trasformacion que va a operarse 
dentro de poco para la implantacion de la justin 
cia, la solidaridad i la fraternididad entre las ciu: 
dades i las aldeas. Como son nacidas del pueblo, 
él es quien las aclama cada vez que se le esponen 
con sencillez i claridad. En esto radica precisa— 
mento su verdadera fuerza i no en el número de 
sus adhereutes' activos, agrupados i organizados, 
con entereza suficiente para arrastrar las conge- 
cuencias de la lucha y burlarse de los peligros 
que lleva corsigo el trabajar por la revolucion pn- 
pular. El número de estos aumenta sensiblemen- 
te; pero hasta la vispera misma de la sublevacion 
jeneral, que se convertirá en imponente mayoría, 
continuaremos siendo como hoi, escascs en nú- 
mero, 
+ 
* * 


La historia nos demuestra que los que fueron 
minoria la yispera de la revolucion, son fuerza 
predominante al dia siguiente, si representa la es- 
presion verdadera de las aspiraciones populares, 
i si la revolucion dura bastante tiempo para que 
la iden revolucionaria pueda estenderse, jerminar 
i producir sus frutos; porque no debemos olvi- 
darlo: con una revolucion de uno o dos dias no 
podremos trasformar la sociedaden el sentido del 
comunismo i la energia; una sublevacion de poco 
dias no puede hacer mas que derribar un gobier- 
no para poner otro. Puede reemplazar un Napo- 
leon por un Julio Favre, pero no puede cambiar 
en nada las instituciones fundamentales de la 
sociedad. Se necesitará un período insurreccional 
de muchos años, para consolidar con la revolu- 
cion un nuevo réjimen de la propiedad i las agru- 
paciones humanas. Para derribar el rejimen feu. 
dal agricola i la omniptencia del rei, fue necesa- 
ria una insurreccion de cincu años (1788,-1793); 
para destruir el feudalismo burgues i la omnipo- 
tencia de la plutocracia, se necesitará tal vez mas, 

Pues bien, durante este periodo de escitacion, 
cuando el espíritu trabaja con acelerada rapidez, 
cuando todo el mundo, lo mismo en laa ciudades 
santuosas como en las sombrías cabañas, se toma 
Interes por la cosa comun, se discute, se habla, se 
intenta convertir al vecino, será cuando Ja idea 
anarquista, sembrada hoi por los grupos existen- 
tes, podrá jermipar, producir sus frutos i preci— 
sarse en el espíritu de las grandes.masas. Los in- 
diferentes de hoi serán entónces partidarios con- 
vencidos de la nueva idea; asi ha sido siempre el 
progreso de las ideas, i la gran revolucion irance- 
sa nos puede servir de ejemplo. 

(Continuará) 
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—Han de saber Uds. que el inofensivo i mu- 
sulmánico Congreso Obrero que se está prepa- 
rando desde tanto tiempo en esta capital, ha sido 
tachado hace poco nada menos que de anarquista 
¡así, como suena! 

¡Quien se lo iba a figurar! 

Porque los que han hecho este microscópico 
descubrimiento han sido los mui venerables pon- 
tifices del directorio de la Sociedad “Union de 
Artesanos, que, escandalizados de pensar siquiera 
que vayan algunos de esos bribones de anarquis- 
tas a hacer oir su destemplada voz al «ugusto re= 
cinto donde se celebran esas sesiones, han decre- 
tado la suspension del permiso para que el Con- 
greso se reuna en las salas de la conservadora so- 
ciedad nombrada. 

¡Pobres viejos esos de la Union! S 

¿Miabicn temen que vaya por ellos un Czol.. 

goz 


En fin, que sí por eso se distingue el dichoso 
Congreso, no está malo. 

—Ha llegado a nosotros la noticia de un movi- 
miento de huelga efectuada por los empleados de 
los tranvías eléctricos, del cual no yodemos ocu- 
parnos hoi, por carecer de datos completos sobre 
el icular. 

in embargo, podemos anticipar que anda 
mezclado, de manera que le hace poco honor, el 
nombre de uno de los jefes del partido socialista 
científico de esta capital. 

Prometemos ocuparnos estensamente de este 
asunto en el próximo número. : 


—Recortamos de la prensa burguesa. 
Montevideo.—Continúa le huelga de conduc- 
tores i cocheros de tranvías. 200 huelguistas, en 
su mayoría cocheros, han sido arrestados. Los va- 
gones han sido repetidas veces apedreados. 

De los choques habidos con la policía han re- 
sultado numerosos heridos. 

—Lo trasladamos a los empleados de los tran= 
vías de Santiago. 

Francia.—Los cargadores del puerto de Rouen 
(Francia) han acordado adherirse a sus compa- 
ñeros de Holanda i Béljica en el hoycot que han 
declarado a Inglaterra, negándose a descargar los 
buques de esa nacion. 


GRUPO «LA AJITACION» 


El grupo de la “La Ajitacion* se reunirá el 
Domingo 10 de Noviembre a las 2 P.M.en la calle 
de la Independencia, Pasaje Mac-Clure, 26. 


GRUPO «REJENERACION> 





Se avisa a los compañeros que en este Grupo 
se dan lecciones de gramática, literatura i decla- 
macion, por un precio módico. 

Los compañeros que deseen suscribirse a pe- 
riódicos del estranjero pueden hacerlo por inter 
medio de este Grupo. Dirección: Moneda 1890. 


GRUPO DE ESTUDIOS SOCIALES 
MIGUEL BAKOUNINE 


Se pide a los compañeros i grupos editores en- 
vien impresos sobre sociolojia. Direccion; Marcos 
Yáñez.—Correo núm. 2.—Santiago de Chile. 


Suscricion a favor de “La Ajitacion** 


Rodriguez, 50; Basterrica, 20; Milio, 40; Pinto, 
60; 1. Orellana, 20; Meslier, 2.00; Guajardo, 40; 
Jiles, 1.00; El amigo de los callos, 1.00; Monte- 
negro, 50; Lisperguer, 50: Saavedra, 1.00; Mar- 
tin, 60; A. S., 20; N, R., 50; Baillon, 40; Pinto, 
1.8; Un encuadernador, 20; L. A. S, C., 40; P. 
C.; 20; L. Orellana, 50; Paf, 20; E. Villarroel, 50; 
Osses, 50; Martin, 60; Navia. 50; Picon, 20: A- 
Barraza, 10; Uno del antiguo grupo E pur si 
muove, 5.00; Tic-tac, 50; Un amigo, 60; ¿...? 20; 
Uno que proclama el amor libre, 20; Tic-tac, 50; 
Lantain, 20; L,. M i M., 20; Un cesante, 20; ¿De- 
moledor, 50; Milio, 60; N. R., 50; Sepúlveda, 20; 
P. C., 20; Guajardo, 40; amigo de los callos, 1.00; 
Orellana, 60; Villarroel, 50; Montenegro, 40; Saa- 
vedra, 15; Martin, 1.20; Osses, 50. 

De provincias: 

S. C. P., 2.00; B, C., 300; E. B., 2.00; P. L. 
2.00; A. Diaz, 20; Uno de Talcahuano, 1.00, 

Total de las presentes listas, $ 41.50, 


GASTOS 
Impresion del múmero 2 ..............o.. $ 20.00 





Id. del número 3........... ....eo p 20.00 
Déficit del número 1... ........o o.o.oon.. 9. 050 
Gabtos de CONTEO: cosocccocccnan rote rncaiooós $9 1 LO 

gue A e DO 


La lista de suscricion no se publicó en el nú- 
mero pasado por falta de espacio. 


En la lista del número 1, la suma total aparece 
por error de caja con 0.50 centavos mas de lo 
recojido. Salvado el error. 

El erogante que no vea figurar su cuota 
en la lista antecedente deberá reclamar a 


* la persona que la recibió. 











